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Vuelven los halcones

El Ayuntamiento de Barcelona reintroduce rapaces para combatir las palomas
EUGENIO MADUEÑO J BARCELONA

180.000  palomas,  que  se reproduE n Barcelona  hay  entre  150.000  y
cen  prolíficamente,  comen todo  lo
que  encuentran,  y descomen profu
samente  en  comisas,  balaustradas

y tejados, donde forman montones  de excre
mentos  que, mezclados  y arrastrados  por el
agua  de lluvia,  se transforman  en ácido y re
vientan  las piedras —y los vitrales  de la cate
dral  y de las iglesias del Pi y Santa Maria  del
Mar!— o taponan  los canalones  y desagües.

Ná  hablamos  de  los  pájaros  de  Hitch
cock,  sino de  una  realidad  que enoja  a mu
chos  ciudadanos,  obligados .a tomar  medi
das  sofisticadísimas  para  librarse  de  seme
jante  plaga.

—Ya no sabíamos qué hacer —explica el pá
rroco  de la iglesia del Pi, mosén Vidal, y nos
detalla  toda  suerte de  desgracias que  tienen
su  origen en  las bandadas  de  palomas  que
anidan  en la iglesia—. Menos mal que vamos
a  recuperar  los halcones,  y las espantarán  a
todas.

EL  PRIMER NIDO. Martes.  17 horas. Terraza
del  hotel  Princesa  Sofia.  Primera  prueba
con  halcón  adulto  —“Ulysses” se llama— e
instalación  del primer  nido  deadopciones  o
“hacking”.  Los biólogos  Eduard  Durany  y
Josep  Valls asesoran  a un albañil  sobre dón
de  poner la caja de madera  donde dentro  de
unos  días colocarán  los primeros  polluelos.

Mientras  el albañil  ajusta  el nido,  los bió
logos  nos explican  las fases del plan  de rein
troducción  de halcones en la ciudad. Se colo
carán  cuatro  nidós, en otros tantos  edificios
altos  y emblemáticos  como éste: en un piná
culo  de  la  Sagrada  Família,  en  una  cúpula
del Palau  Nacional de MontjuYc yen un teja
do  de la iglesia del Pi. En cada nido, cuatro o
cinco  polluelos. Los alimentarán  diariamen
te  con trocitos  de codorniz.  Hasta  que sepan
volar  por sí solos, lo que ocurrirá  al cabo de
un  mes.

—Seguiremos  alimentándolos  hasta  que
aprendan  a  cazar —dice uno.

—Y cuando  eso ocurra, que se preparen las
palomas  —añade el otro.

EXÓTICO, PERO NO NOVEDOSO. La idea de
reintroducir  el  halcón  en  la  ciudad  es  del
concejal  verde Josep Puig. Con este plan per
sigue reivindicar  y promocionar  el patrimo
nio  natural  de la ciudady  reequilibrarlo  de
manera  natural.

—Las palomas  crecen descontroladas  a ra
zón  de  dos nuevas  crías por  pareja  y mes, y
hay  que  ponerles  frenó  porque  además  de
los  problemas  de  suciedad  pueden  acarrear
otros  de salud pública.

—Los que intentamos  reintroducir  son ha!-
eones  “brookei”, una  subespecie de los pe.re
grifos  muy  apreciada  en  cetrería  —explica
Durany,  y recuerda  que  en Barcelona hubo
siempre  halcones,  como  demuestra  la pare
ja  que  se  exhibe  disecada  en  el Museu  de
Zoologia—. Ejemplares,. curiosamente  dona
dos  por  la Sociedad  Colombófila de Catalu
ña  —anota Durany  con retintín—.

LOS  COLOMBÓFILOS, AIRADOS. La ironía
de  Durany  se sustenta  en hechos documen
tados.  Los cólombófilos  se defendían  de los
depredadores  con artes  perversas;

—Rociaban  un  palomo  con  estricnina  o
con  un insecticida potenté y lo echaban a yo-

lar  con los ojos vendados;  ciego,  el animal
vuela  en espiral y hacia  arriba, hasta la altu
ra  en que cazan los halcones,  que, ¡zas!, mo
rían  envenenados  al comérselos.

El. gerente  de  la  Federació  Catalana  Co
lombófila,  Lluís  Monzonís,  desaprueba  ese
método  brutal  de acabar con los halcones, y
lo  atribuye a  “la mentalidad  de la época  del
Tío  Paco”  —por Franco—. Sin embargo  está
en  total  desacuerdo con el plan  del concejal
Puig,  pues entiende  que los halcones no “ba
jarán”  a comerse  las palomas  comunes  que
son  las causantes  de todos los problemas,  si
no  que “cazarán en las alturas,  que es donde
vuelan  las nuestras,  las mensajeras”.

—El plan  municipal  es uná  manera  tonta
de  tirar  el dinero,  puesto  que  una  vez cria
dos,  los halcones preferirán  marchar  al cam
po  a continuar  en la ciudad  —añade Monzo
nís,y  sugiere que  la mejor  forma  de acabar
con  la plaga es apresar los palomos  y liberar-

los  en  zonas  que  estén  lejos de  la  ciudad.

NO  HAY PELIGRO. En Barcelona hay 200 co
lombófilos  y otros  tantos  palomares,  mien
tras  que  en  Cataluña  existen  unos  250.000
palomos  mensajeros.  En salvaguarda  de los
de  Barcelona,  Monzonís  recuerda  que  les
protege  la  ley  y  el  Ministerio  de  Defensa,
que  el mejor palomar  de la ciudad  está en el
cuartel  del Bruc, y que los halcones, con sus
afiladísimas  garras,  “representarán  un peli
gro  potencial para la población y los niños”.

—Eso es una  estupidez  —se exalta el biólo
go Durany,  y nos remite al Cim de les Agui
les,  en  Sant  Feliu  de  Codines,  donde  “ac
túan”  para  el público todo tipo de rapaces—.
No  sólo son inofensivas  para  la población,
sino  que  aprovecharemos  que  volarán  por
nuestros  cielos para  explicar a  los escolares
la  importancia  de  su presencia  para  equili
brar  el medio  natural..;1]
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“Ulysses”, un halcón de dos años, toma contacto con e/cielo urbano en la terraza de/hotel Princesa Sofía, frente al estadio de/Barcelona


